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. H»̂ If•n!1ílSP rffCihMo r.n Is! pfrfninfrias de l'nsciial, AIIKNAI,. 2, y Unininla, MAYOR, 1. rniri lr,-iport.in'.rí rf.me-
sn Af Míos tíirnfiílos dfnlríüc»';, ronpnios en ponociraicnto de su Jislinüuiíln clirínlPla quft pufden adquirirlos en. 
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P a s c u a l ( A r e n a l , 2 ) ; U r q u i o l a . ( M a y o r , 1) 

TRANSPORTS ETT COMMI9SIONS. 
M — l^iTÜAN — 1,-. I 

EL P A R A Í S O 
:Carr« taB, 27 y £9, e n t r e s u e l o s 

rrlmer» ci.'-.i en eirnip-'s pora rovla» desde 
•lOOO-rt. Í.K.nslilIns y mita b\nj\a finí. 

Ai'tmásJeí.allawos aljpines predc!; 

A S.'i r». I) I.1S rte al>rlp> fon adornos 
A 10 Tí. m^U«.« d« Seiifl.preitiosoí ecleres. 
A K'rs. eamisí? «>n bordmlos, ftn sefiora. 
A 8 rs. chambr.is y panlalcmes de percal. 
A'14 y l í rs. enaguas y peinadcrcí gola. 
A SO rs. aliricos y veslidlto.í pora niflos. 
A. 100 rs. juegos de c«ma hordadz-s. 

N'eTcdad en eapas y faldas de crislianar, p<r-
tecclon y esmero en los encargos. 

TTEKTA DE U!t CREDÍTO LEGITIMO CONTRA t i .MUNI-
V cipi6deS«nl5mfér y de los derechos/le im espediente 

colosal de 21 años i e «dad, el cual de«do. el aBo es-hi 
heclio varios viaj.es con gran pntisa deíde SanlanJer á 
JJadrid y vice-versa. 

íer este segundo avi50 se h.rr.f silier que nadie Iin 
efrccido un eíntimepor líw veinle y fiero mil treinía 
y ocW y doee cíhlimeS de rca:??̂  yr'xütns d<̂  nn inle-
rés'cempue-«lft í e s í e el «lio í l en que semandan-in pn-
(¡ar i>Of *' foljjírno l*s tules reilejs, valor lasado y 
f.prohuAo de los terrenos exf-repindos por el superior A( 
petiriotí del ayunte.inienU) de SonUmler. para prnlon-
gaeiOB ¿e la 6ille de San Fernandíi. 

Tore <tiie i» Se reH-üijan los que (".eseen hacer oferta, 
•se haé^ prc^ríile: C"* fi" "• tía liedio nin^'in convenio 
fcn el fr.nnitípin de ?frtt.'\nd'>r: ijie el tiaíi^r «íiiesdo el 
fp.íTo-fsrril urbano les (eircnn.s exprnpi.'.dos (que ró se 
Inn defemiid», pfro si' pedido «ii valor), es por la faer-
M A<¡ l«s *e«nleclmi«'ilrs y modo venl.ijoso de oln-ar. 
^ae.í4<S'nás 'Ít> pí-iver í o la propiedad y lo dem.̂ s iS nn 
ve'fyíino, lr»bsj.ndor y vielima, le ha"cans.id» muchos 
pttjilie.ios, iln Sabores, ele., que no se pueden subsanar. 

TI <\iiti se itl evs tiene á su favor nna n. 0. de lo acor-
dídfl er 2"! <le julio de ISSO; aunque lenira que habf.rse-
l»S)C«nir.iiini<esharaJi!S(c de aCMerdes nulos, ya porque 
no se ajusiaa álo_mandado por el superior desp'ies de 
tan)^.elainarla*!e,üm», yyaporqne no son conformes 
con ,lis reglas de esproploeinn. 

l a s íirficneí ijiie se reReren i este .nsunto tienen mu-
eba fuerza cnnira un infelli labrador; pero los r,onee.ia-
les de 5i.iDlander no .ínett.in nn enano aunqne pre^iu-
piieslen e m e e,n tM'. ¡Viva... If !ihert-d: 
• Admite cfnriss en Madrid, ealle del Norte, l.í, ,".* dcb. 

Afnixtin 4r la T./iiitr«. 
tam 

UNBIQUISIMO COLLAR 
DE 4,0 OftASDES I)IAM.\NTES 

qne ha 'ons tááo ao'ia mil dni*es, se 
ida por 65Ó00 r í a l e s , y «tro de s a -
l|;r8s y diitmikntf'.'i'cDn sus mncnlfl^ 
co:̂  penUieafep, se da por 60000 r s . 
T ^ a eantiáficl de verdailepoo eaca 
jes <inéhos, tdapcos y negros, de 
Bra?cl«\a, puntan de i^gnja é Ingla­
t e r r a , qe vendes per l a mi tad de sn 
valor . 

PALACIO DE ALTAMIRA 
10. FLOR ALTA Í0. 

GLICERIME CREAM 
DE ATKINSON DE LONDRES 

l'.'>0 1/ 2 peseUM tarro 
En U gran pcrtumeria 

E L ElDElsr 
2 3 , CÁRMF.N, 23 . 

So garanlita su lejtillmidatl 

EDICIÓN DE LA T A R I T 
DE AYER 18 DE FEBRERO. 

La AGENCIA FABUA ha comunicado Iioy 
por la mañana á LA C^RRUSPOUOENCIA DE 
ESPAÑA los .-siguientes TELEGnAMAS: 

Londres, 18. 
Según noticia.^ del Cairo, «o lian dirigido 

peticiones escritas al kliedivo para que és-
pulRo del ejercito á los oficiales ingleses; pe­
ro varios periódicos niegan importancia íi 
este iieclio, diciendo que miiclia^ firma'; son 
api'jcrifa.s. 

Los oficidos ingleses muestran en lo geno-
ral coníinnza en lus tropas egipcias que man­
dan, diciendo que esperan , si Upgo. el c.tso 
de hafirse, que cumpliián iron sii deber. 

El general inglés Steplienson, ha )>edido 
voluntarios para la conducción de camellos, 
habiéndose presentado ?I2 soldados cgip-
CÍDS. 

En Kli.Trtum se lia fijado en las esquinas 
imn proclama del general (.róidon, anunri.in-
do su pró^:ima llegada, con objeto do arre­
glar la ciiesfon del Sudan. 

SuRkin, 17. 
En la noche última, rnos Aíit) insurrectos 

se han acercado á es(a plaza, haciendo un 
nutrido fuego de fusilería, aunque sin resul­
tado alguno. 

Se cree que el enemigo se ha propuesto 
sólo hacer una diversión, pues los vigías de 
los buques de guerra anclados en este puer­
to han observado que entre tanto unos 30(K) 
partidarios del Mahdi marchaban con di­
rección á Tokar. 

Se cree que el enemigo se propone ata­
car vigorosamente, die'ia plaza antes de que 
pueda socorrerla la esf>edicion inglesa que 
se organiza en estos momentos. 

Hoy publica la Gcrela el oscftlaíon del 
("uî rpo ilfi top<''grafós, aprobado por el minis­
terio de Fomento. 

— ; m mt 
El Porvenir, poricxlieo republicano ZOITÍ-

Ilista, aconseja ,'i los dipntaaosquc formulef» 
nna protesta colectiva contra el gvibicrho 
monií'quico. 

Vamo» ú r*ctilir,»r üt\ concepto equivoca­
do nue ,\l.ribnimr>s ni J,ibera{. 

El Liberal no ha dicho que el Sr. JMartos 
."vcaliari sieftfie en política el sime do Gari-
bay. Lo que ha dicho el colega os esto otro; 
que ahora «1 Sr. Marios es en política el al­
ma de Garibay, pero con el tiempo dejar A de 
.serlo. 

Nosotros aceptábamos la posibilidad do 
•que en oí porvenir lo fuese, ^porque lia*, posi-

bilidafl'es'inncgabie; pero nos cost.iba traba­
jo creer lo que el'colcgA .i'irro.i, y solo por 
demostrar nuestra buena, fó, rectilicaiiios. 

líttt t̂*" 
Hoy dice la Pfenta que el Sr. Martos oMk 

conipletamentc satisfecho de la actitud poli-
tica del duque de la Torre y do la contesta­
ción que dio el general Serrano á su carta. 

También aseguran los ami.cros del ^eñor 
Martes, que el Sr. Cinov.is del C3s<il!o Iw, 
manifestado al duque de la Torre que la iz­
quierda democrática no podría prevalecer 
sin la dirección y-poderoso apoyo de aquél' 
importante personante. 

Continúa el jurgndo de M-'ilag.s, (on gran 
^activid.-sd el sumario en avcrigu.ieiou del cri­
men de la calle del Paraíso, de que damos 
cwenta en otro lugaf. 

La .-vutopsia del cadáver do la infeliz Ma­
ría ln. e«ndedóra,'n(; ven'fieLí cu el cemente­
rio do San Miyticl, y .sfcgun parece, la muer­
to debió ser c;isi instantánea, porque apare­
cía dividida la yugulai-; 

La policía îguQ la pista al presunto autor 
del delito, que se llama Antonio Hidalgo no­
bles, y que so cree no fardará en caer en pr>-
dor de los tribunales. 

JÍHa sido suspenso del empleo y sueldo por 
el señor delegado de Híicicuda de la pr.ivin-
cia de Sevil!,'., el tesorero de la misma don 
.losó Gutiérrez Calderón, come eonse.-ncncia 
del cspedienfe qiic so le venia formando des­
do el i2 de enero liltimo. 

El ayuntamiento de Orihuela ha sido sus­
pendido en masa, por deljcr h los profes(M-ftS 
de primera enseñanza la suma de ÓTOriO y pi­
co de pesc'ss. 

Anoche lleg.iron en el tren ei"le de Gua-
dal,\;ara el canitan general do ejército niar-
qu6s de Novalichss, «eompañado de los se-
flores D. Saturnino Esteban Collsntes y don 
Ramón Armas v Saonz, s;ili.secrctarios, res­
pectivamente, (íe la Presidencia del Consejo 
de ministros y del ministerio de Ultramar, 
así como de los brigridiews Clos y Puig, que, 
según parece, habián .salido por la mañana 
para aquel punto, con el objeto de girar la 
visita á los colegios de huérfanos de la giic ••• 
ra de la Península y de Ultramar, estableci­
dos en dioha capital, sfiRun acostumbra veri­
ficarlo mensualmento el cspre.salo marqués 
de Novaliclies, como presidente del consejo 
de administración de ambos colegios. Los 
aludidos señores sub.secrctaríos trajeron una 
impresión favorable do cuanto vieron ayer, 
como aconteció, en época no muy lejana, al 
iiustrado Sr. Nufiez ae Arce y á otras nota­
bles personas que en diferentes ocasiones 
lian visitado los espresados centros, donde se 
albergan y cthicnn los infortunados huérfa­
nos do nuestras desdichadas guerras civiles. 

El real dccrelo doTroinislorio de Hacienda 
que hoy publica la Gaettei, como hemos di­
cho, relativo í> las eufentas generales del Es­
tado, manda abrir una información sobre las 
cansas (|el rclíaso sufrido en la rendición de 
fiich.ns cuentas y sobre las reformas más con­
venientes para remediarlo. » 

Ointribuitón con sus informes el trüunal 
de Cuentas, la intervención general de la ad-
rministracion del Esutclo, las direcciones ge­
nerales del ministerio de Hacienda, la comi­
sión de Hacienda de Bspxña en ei estranje-

ro, la contaduría general de la Dcudí, las 
oi-denacionc^ de p;)gos por oblig.iciono> do 
todos jos ministrrir;,-., los dolcpaíio< do Ha­
cienda, los adminislr.idore^ yirincipak^ de 
adunnas, los infol•^ en'oiT.s {)c. Hacienda y los 
administradores de LTS fá!iri'','i'; del íísta'io. 

Podrán coneunir tamli':>n á la ¡nfo ma-
cion los liemás finirioii.Tiios del lisiado y h s 
corp raciones y pai-ticuLires qi:c deseen to-
mai- p.Trtc en ella. 

Los ii'formcs deberán estar en la secreta­
ria del ministerio de Hacienda antes del IG 
de abril próximo. 

El otro real decreto del misino ministei !o, 
que también apareoe hoy en el periiVlico ofi­
cial, dispone que una co!v.'i-;i(jn especi.il pro­
ceda, previo el «.sltidirt necesario, á formu­
lar 7 proponer al gobierno en el téimíno de 
dos meses, las bases que considere más .ncer-
tadas p,ara constituir un cuerpo pericial de 
empleados de contabilidad de la Hacienda 
pública. 

Formarán esta comisión D. JoséGarciaBar-
zanall.ina, presidente del tribimal de Cuentas 
del reino, como presidente; D. Esteban Mar-
tiiiez, consejero do Estado; D. Ilaimundo 
Fernandez Villaverde, subsecretario del mi­
nisterio de Hacienda; D. José Ramón de Oya, 
interventor general de la adininistríicion del 
Estado, y D. Plácido de ,love y Hevia, viz­
conde de Campo-Grande, dircelór general de 
Aduanas, como voc.iles. Desempeñará las 
funciones de sc:i*ctario, sin voto, un jefe de 
negociado de la intervención general de la 
administración del Estado. 

Nos dicen de Cucn.ca que el nuevo gober­
nador civil, D. Federico Serantes está des-
plrg.mdo gran celo y actividad en el desem­
peño de su difícil cargo, habiendo publicado 
varias importantes ciretilares sobre los dife­
rentes ramos que estfin á su cargo, y conse­
guido estirpar el juego en la provincia. 

Esta noche á las nueve comenzarán las se­
siones de ciencias morales y políticos del 
Ateneo, leyendo el secretario primero don 
Juan Reina ima Memoria acerca del tema: 
«Condiciones exigil>lcs á todo gobierno.» 

Anuncia un periódico de Badajoz que la 
mayoría de los ayunt.imientos de la provin­
cia se han pasado con a'-mas y bagajes ál 
gobierno. 

JIIDicc la Iheria: 
«Hoy parece que se cclebrai-á nna confe­

rencia de prohombres de la izquierda para 
remendar los desg.irrones que sufrió este 
partido en la reiinion del Senado. 

Ignoramos si, con efecto, podrá arrcglnrsc 
el roto, aunque nos parece que esta vez es 
demasiado gtTtnde para que pueda remediar­
se con facilid.id. 

Además, nos va pareciendo que el señor 
Martos no.quiere coser ya má.s en la izquier­
da, en vi^ta del escaso éxito que tienen las 
divcrras com|>c>.'»turftii que liatta atiera .«ic han 
hecho bajo su dirección y con su consejo » 

«»— El re^spetabkí catedrático de término y ce-
lose rector de la universidad de Oviedo, se­
ñor Salmean, continúa al frente de aquel 
eentr ' de enseñanza, muy á satisfacción de 
su antiguo disc'pulo y digno jefe el señor mi-
'niáti'o de Fomento. 

iiaiH ia»i 

Se aciba da constrñir en Rheffield un wa­
gón doi'rnitorio y restauran!, para Buenos» 
Aires, délas mayores dimensiones connoí-í 
das, que son: 18 metros de longitud, 2'80 á» 
l.ititiKl y 2'82 de altura: la entrad.i es un .sa­
lón pnrrx fumar de 7:20 do longitud y 2'8 de 
Latitud. Además tiene comedor con dos mij» 
sns, aparador y banquetas, tino por la noche 
se trasif mían en camas; sa'a para señora^; 
perfect.-meníc ncondicionrida, lavabos, cnaS' 
tos para b.nños y una habitación de servicio. 

Nos escriben de Ampticro qué la lucha pof 
el distrito de Laredo entre el candidato mí-
rii:slcrial Sr. ¡lisástpgui y el de oposición se­
ñor Eguilior prometo ser muy reñida. El pri­
mero, diputaao provincial en la at^ualidsid 
por el di.strito de Santoñs, cuenta con mu» 
clias simpatías en el país, y el segundo, p w -
sona también de arraigo, fia sido elegido en. 
dos legi.slaturas ¡wr el mismo distrito, slando 
actualmente diputado á (fortes. 

La sociedad española de Higiene celebrara 
junta general científica y pública el día 31 
del corriente á las ocho y media de la noclift, 
calle de los Angeles, 13,' bajo. 

La sección do Ix-gislacion y Economía ru» 
rales de la asúciacion de Agricultura do Es­
paña lia elegido vicepresidente do la misruB, 
á D. Mariano Vergaia y vicesecretario ádoft 
Jesús Pando. 

*^ 
H.-i sido robada anteayer la caja de canda 

les de una dependencia do Tolosa, llevándose 
los ladrones 12í''0l> pesetas. 

Los autores del robo iban disfrazados de 
carabineros, pre-^enciando la .sustracción va­
rios vecinos. 

Esta mañana á las doce salió S. M. el re^ 
de Palacio, seguido de su cuarto militar y de 
una sección de la e.sc.olta real, con dirección 
á Leg.Tnós, en donde ha retislado esta tardo 
las fuerzas militare* allí acantonadas 

Ha sido nombrado director del instituto de 
.segunda enseñanza de Léridn D. José Ori^ 
CombcUes. 

Dicen de Sevilla que el teniente de la 
guardia civil, Sr. Villarejo, teniendo conocí» 
miento de haberse dirigido á D. JoSé Castí». 
lié y Castro, vecino do Constantina, una carv 
ta firmada por él Visco riel Bogc, en U <iu«' 
se le pedia, bajo amenaza de sti vida y la dé 
su hijo menor la stima do 1)0090 reales, fue­
ron tides y tan accit.odas sus medidas y acti­
vidad queá las pocas horas había cojwoguidí 
la captura de los autores. 

Han fallecido: 
En Gran.ada, la Sra. D." Angustias Velli­

do de Méndez Anielo. 
En Barcelona, D. Agustín Garúe y PUna*, 

D.' Antonia Argcini y Cervera y la señoril» 
D.* Dolores Bombardo y Rubí. 

En Benaventc el Sr. D. Rafael Gonzalev 
Rodriguez. 

— — - • 

Los periódicos alcanzan ya defallOT de lé^' 
asesínalos cometidos en la guarnición de 
Siukat. *_ 

El viernes 8 do febrero, día del aeonteci-
niiento, Mithomed Ali, jefe do nna IHbu hos­
til al falso profeta, encargó á sois de siis 
hombres que procuraran franquear las lioeM 

r 
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a íB.de la coiriida, sus ojos se amortiguaron, su 
ca.íieza se puso pesada y se retirt!) á su cuarto bajo 
prtStdPítft de que tenia" que ocuparse muy temprano 
de ¡«'gentes negecioS. 
. -^hti cieito es que la noche está un poco pesa-
dai^por (lUc no bajamos al jardín?-dijo Luz. 

En efecto, la noche había cerr.ado, y al calor" 
del día habiü sucedido «na calma algo sofocante. 
Los tres í*e sentaron en tin banco. Luz hablaba á 
diestj-o y slnitístro; los das jóvenes apenas lacón-' 
testaban, poní ativ6s y contemplando aquel sitio, • 
taíi .Heno ae recuerdos para ellos. ' 

Pronto conoció Luz qnc estaba de más, y con^ 
prctjísto de dar algunas órdenes, entró 'en la 
casa. . 

Su ausencia les dejo-en una situación algo em--
•borazosa. 

Clementlna, para ocultar su turbación, propu-: 
so dar algunas vueltas por lo- paseos. No tarda-' 
ron en llegar al sitio en que el jardín se hallaba 
separado del parque por una barda de zaivas y 
espinos. • 

Luis so detuvo, y con acento grave y conmo­
vido, % 

-Clement'in.v-dijo,-aquí es donde nos des­
pedimos en otrs época. iNo os acordáis* 

iSi se aeordíibn!... No pensaba en otra cosa' 
desde hselaáos dííis; y.era en aquel mismo sitio 
donde su aihoi- se había roto, donde quería vol­
ver i r««nttdnrlo. 

- ^ N T*rdad? - con'estfi con acento de ingenua 
fiorpresa. 

^^y esto os es indlfetentc?- preguntó I<ui8. 
- i P o r qué queréis que sen asi? 
- E n efecto; poro no osperiinentais á esto re - ; 

cuerdo más nue una piedad enternecirla... No lo 
neiueis... ¿No me haliois prohibido que os ¡miase, 
porque no ji(?tlrl»i? correK|tender á mi amor? No 

•fie olvidado vuestras jtalnlrras; me li.iii herido ei 
corazón., porque en mi no ha habido cambio al­
imono; os amo corno el dLI en que nos separamos 
aquí, en este misnjo sitio... 

eicmcntina se .sonrió con aire de duda. 
:- ¡Hacfe ya siete años! - di jo. 
^ $i, comprendo; han pasado muchos aconteci-

' mientes que pirecen desmentirme. Sin embargo, 
¿qué hubo on todo esto más qué una frialdad afec­
tada por mi parto y el temor de ultrajar A mi hien-

' hechor, á mi amigo?... A Dios gracias, nada ten-
goíjriue reprocharme rcsjiecto á eso... 

El amor que creía sentir por Susana y tras el 
' cuál «c abrigaba mi debilidad, se ha disipado dcs-
•de el moñncnto en que ningiin obstáculo se inter-
ponJA cnti'C A-os y yo... Ent/inces os hablé .. y en-

' tónces me rechazasteis... ¡Ah! cesemos en'esto 
juego, os lo rtlego, porque si es una prueba, ¡con-
fesáá que es bastante dura!... ¿Es, pues, verdad, 
Clrtn'iontin&, <fxe no queréis amarme? 

l ^ joven no contestó por miedo de qne su voz 
no rcvelnse su emoción. 

- ¡Pero no! - prosiguió Luis. - ¡Es imposible! 
¿Qué importa el pasado? Olvidémosle; no ha sido 
más q.ue un sueño..., ¡Me veo aun en la víspera de 
aquellia fatiíl partida.! Me suplicáis queme quede... 
¡Imposible! ¡(Jedeis en fin, os fi.ais en mis prcmie-
saí... iJSío recordáis ya los juramentos cam­
biados at)u I mismo, on una noche semejante á 
c-ia...? 

Y Iftiblanilo asi, la rodeaba la vántur» con eu 

brazo, haciéndola estremecer al sentir latir su c.e 
ra/on contra el de Charens. 

- ¡.\h, si! ¡me amas, me .imas' - repelía Luis. 
Pero ella se desprendió vivamente de aquc' 

•abrazo, y dirigiéndose hacia la casa, 
- Entremos, - dijo; - Luz podría inquietarse. 
Luz no sentía inquietud alguna; pero al verlo.s. 

lio pvdo menos de notar su turbación, y se sonríe 
difcirctanmnee. , 

.\I día .siguiente, á cosa de las nueve, Cha 
al pas.ir por delante de la casa, nn mido conte­
nerse y entró; queria volver á veí' á Clementina 
y convencerse de que la escena de la víspera era 
.lina realidad. 

-¿Ha sido verdad? ¿Ha sido un sueño?-le pre 
guntóen voz baja, mientras Luz estaba vuelta de 
espaldas. 

- ¡Si! ¡un sueño ha sido y:nada másl-respon-
di"') Clementina con acento y sonrisa adorables. 

Luis prometió terminar su.s asuntos lo antes pe 
sible á fin de quedarse'libre para con;sagrar.se i 
olla enteramente; en .segunda regresarían k Pa­
rís, 

Baumct, á quien se espcráVia á lasonce para ;i' 
morr.ar no apareció hasta las dos y media. Se sen 
taron i la me.sa. Se habló de Luits" Charens. 

- No es prohftble que le veamos eSta noche.-
dijo Baumct. 

-:!AhI 4pnr qué, piie;*? 
-Matías, el de los Ronchées, con quTeu ne es 

lado hablando, debe llevarlo allá en su caiTi-
coche. 

ClcmeTitína se oslremeéió. 
- ¡Cómo! ¿á los Ronchóes? j^va A los RoncUces' 
- iKsi partee. . Pero, ¿qué tienes, hiía mia? 
Cle-nenlina se hnbin levantado, páliaa, y ngit." 

da de nn temblor nervioso. 
Luz se lanzó hacia ella. 
- No scri nada, mi Nini, - dijo, - tranquilízate 

ven conmift"-
Y haciendo señal á Baumet de que so callase 

condujo h su sobfin,n fuerí) d.o! comedor. 
-¿Qi'é quiere decir estof-murmuró Baum)*! 

estupefní'o del efecto que acal'aba de pi-oducir. 

XXY. 

Nada había más sencillo que lo que acallaba di 
•^pasíir. 

Matías, propietario en los Róncheos y veciu' 
de Su.s.ana, haliia ido aquel día á Clamecy y habi; 
•encontrado á Luis en la notaría de M. R.... Luis 
h quien sus negocios llamaban ú Lichercs, habíh 
preguntado á Matías cómo podría ir allá aquella 
tarde. 

- Es mi camino pasando por Sambert y Mont-
le Duc,-respondió Matías:-si queréis ós llevo 
en mi carricoche; á la fre.-ca podéis volver á pié. 

Luis aceptó. 
A las tres y media se pusieron en camino. 
Durante el'trayecto la conversación versó so­

bre los Ponchees, Maudhiiy y Susana. 
Matías, viejo aldeano, gran hablador, después 

de haber contado sus negocios, se ocupó do l'>s 
de sus vecinos; bien entendido que no se olvíA, 
de Susana. 

Al oir e«fe nombre Luis tuvo un momento ii< 
sorpresa: ¡ora,pues, afjuel el retiro que habían ro­
deado de tanto misterio!... Al mismo< tiempo r e -

- ¡Eh! ¿á mi qué me -importa? - dijo. — Dejemos 
teso, os lo ruego. 

'Para distraerse se puso á ayudar á desembalar 
algunas cajas espedid.-is de Pariíj, y que acababan 
!e traer de la estación. 

- E s una verdadertt instalación-dijo. 
-¡No enterwnente; poro he procurado proveer­

me de algunos medios de distracción, libros, 
iiúsica. 

- iContais permaneeer nqiii mucho tiempo? 
-Depende de las cirt!unstanc¡as... sí no me 

aburro pronto... ¿De qué o.s icis?-añadíó viendo 
en lo;- labios de Luis una irónica sonrisa. 

- Estoy pensando - respondió Charens - en asa 
grande amist.ad qne nos hemos jurado... y vues­
tro primer cuidado es de alejaros de mí sin mo­
tivo. 

- ¡"Vaya una idea! ¿Es posible que interpretéis 
asi mi fantasía? 

La ociosidad, la bella estación, aquella quinta 
inhabitada la habían decidido. ¿Estañan tan leja­
nos uno de otro? ¿No iría él á verla cuando bien 
lo pareciera? Además, por poco que so viera con­
trariada, nada le costaría regresar á París... 

- No, no - contestó Luis; - olvidad lo que os he 
dicho; lo dije por decir. 

So escusó de ello además atribuyendo á un mal­
estar nervioso que padecía de cuando on citan­
do; y haciendo un esfuerío sobre sí mí«mo volvió 
3 ser lo que era híibitualroeate: bueno, obsequio­
so, Heno de aloneiones. 

El dia se pasó en esos pe<|ueños cuidados de ar­
réalo , paseAs por el parque , conversaciones fa­
miliares. En el momento de partir Luis la com­
padeció de aquella soledad en que la dejaba. 

•- ¡Y e"; esta la existencia que os esperaba! - e s ­
clamó - ¡la que habíamos soñado! 

|Su mirada era animada, su voz conmovida. tJ"" 
sola palabra .seria siififticntc para que cayera ''•'' 
¡•odili.T; peí"o aquella ,palabra no debía ser pre­
nunciada aun. 

Clementina tomó un aire gazmoño y le repro­
chó atjuella reminiscencia, contraria á sus con­
vicciones, pero dulcemente y de manera de de­
jarle esperar que no seria tan infiexiblc con el 
tiempo. 

<L>'.is volvió a" día siguiente y los sucesivos, 
tlostr:'iiidcisc cada A-ez má^ apasiunndo , más ar­
diente, ni paso que Clementina se iba abl.iudando 
por grados. 

En una palabra , ambos se encaminaban hacía 
;1 instante previsto en que ella confesaría que 
nqiiclla rccierite amistad no era m.ás que la conti­
nuación de su antiguo amor. 

/Pero el mismo día que había .señalado para esta 
yinfcsion, lo vió llegar con el semblante sombrío 
V algo descompuesto. 

I.c preguntó lo que tenia. 
- Me veo obligado ^ contestó - á separarme de 

as por algunos días. 
- iVais á hacer algún viaje? 
-S i ; una carta urgente de Clamecy reclama 
• presencia inmediata. 
füomriiiina se estremeció. Clamecy se hallaba 
.orla distancia de Roncliées... en donde esta-
• SiMnna ¿COn'̂ 'cei'ia Luis su retiro? ¿Lo sospe-
,;irin tal vez? ¿Qué sucedería si viera A Susana? 

odas estas oreguntas cruzaron por su 0jv>irltu á 

la vez; pero, auni^ue devon.da por la angusUi,' 
supo pennaneeer calmada en apariencia. 

Hizo que Luis se csplicasc sobre aquel i n t e ^ 
pestivo viaje, y pronto adquí ió la convicción í e 
que no hiiliift on él segunda intención y que se 
trataba en efecto de negocios particulares. Pero 
el peligro resultante de aquella vecind.ad c/^níi-
nnalxa do la misma manera; era menester que ella 
.se hallase presente alli para conjuratlc, caso de 
necesidad. 

Después de haber hablado de otras cosas, de 
repente csclamó: 

- ¡Ah! jtV.ais á Clamecy? También yo tengoaJü 
mis afecciones, á mi padre, mi t i a ;ydobueaa 
gana ifia á verlos. 

-¿Consontiriais en acompañarme?-pregunto 
•Luis alegremente. 

- ¿Y por que no?... Me sorprende que no rae 
lo hayáis propuesto. 

- A la veinnd, no me atrevía. 
- Sol-demasiado tímido; pero yo, como mis 

atrevida, os ruego fengaí.s á bien llevarme con 
vos. 

Qiiod') convenido en que Luis volvería á Paris 
aquella noche para partir al siguiente día, y tiue 
Clementina le esperaría en la o.stacion de Viíla-
«uers. ^ 

xxni. 
La quinta de los Róncheos, de que tanto f: 

preocupaba ('lementina, esinba situada A JioOw 
iegii.\s de Clamecy, en medio de la ancha ineseí» 
que .se estiende desdo l.as orillas del lonne hasta 
los bosques de Mont-k-Duc. 

Ivslá separada de ferro-carril por el rio y el 
canal del ivivcniés. l'nvn ir allí en cjiíTuajo, des­
de la estflcion más [.r.i^iina, os preciso si'bir baji­
ta f'oulrniLTCs, atrnvcsr,!' d v.aiic por el sntigúo 
camino, déscenrtcr á ¡o l.arao del Cinal, y A ftn 
l,i!';metro de I.ucy lom.ar á la der.e'^hi un 'caiAíní» 
escarji.'.do que sube con bastante pí>n.liGnte por 
la iRiíera. 

Pero para los franseunies q*ic van á pié exL^t» 
un trayecto más corto y más necidcnisdo, y i\'k« 
imjiorta describir ir.iniíeifsamoníe. 

En ¡ugar de subir liácift Co ilanges, se retré-^ 
gr.̂ 'lA en ilircccion de Ch.atel-Ccn.'íoir. Printó .se 
p.asadc Crain, hiejíO la c;rnnja de Mvserv. v S» 
aper ¡be á la iziiuoril:. el campanario de San Sla-
j-ien. Un oaniiuf, v6<;-,iiirtl que parte de cHa últi»^o 
pueblo, cori.a la vía férica en paso de nivel, y so 
prti'onga obli.-uamente á través de la pr.idér i'; ü-
guicndo este cansino, se llega en pcH>-is minutos'^ 
la orilla del Yonno, (lotonle de un pequeño puerto 
sombreado de grandes álamos y lleno de made­
ras de construcción; veinte pâ ^os más abajo el 
sordo y continuo ruido de un salto do agua, indi­
ca ol alfoz ó paso de San Martin, 6 como alt! Id 
llamaban, de los Róncheos. 

Todo el mundo sabe en qué consisten esfa es­
pecie de palizadas, estnblecida'- de distancia «jj 
distancia para facilitar la navegación ditran'e las 
aguas bajas. 

Dos enormes macizos de piedra, llamadas iĤ  
las. se hallan edificadas frente A frehf* en tes rir 
bazos opuesios, y no dejín entre ellos mAs tsspn* 
cío que ol nocesñrio para el paso de uh tr«« 6 luil. 
sa de tui'dera ó un barco de rio. 

Cuando se t ra ta de llenar el poro de 1« esclu** 

•'i 

it-liV.'' 


